
clusiones aceptables en base a los últimos aportes de la  investigación 
arqueológica. Debemos agregar también que en un  amplio sector de Sud 
América fal ta  aun su relevamiento arqueológico y el establecimiento de 
secuencias de los distintos horizontes culturales y que no siempre, donde 
se ha realizado, sus resultados se ajustan a los cánones de la  ciencia, 
lo que impide, naturalmente, a l  autor  de una obra de esta eategoríh, 
tener siempre a su alcance los elementos. de juicio que le permitan eon- 
formar a todas las opiniones. 

L,a obra se coinpleta con numerosas notas, y una extensa y va- 
liosísima bibliog.rafía que permite al estudioso profundizar cualquiera 
de  siis temas. 

Volvemos a repetir que esta obra, por su magnitud y seriedad 
científica: constituye un ponderable aporte a nuestra ciencia y si bien 
los especialistas en la  da ter ia  puedeii encontrar algunas pequeñas 
inexactitudes de detalles, en nada afecta su  valor general. 

Deseanios iiiuy honestaniente. que las observaciones que hemos 
anotado en este comentario, las recoja el prof. (Canals Frau como un 
testimonio sincero de quien se enorgullece de haber sido sil discípulo. 

COLLIER, DONALD: Ctiltu?-al chroii~ology and change us reflected 
i.n the ewam,ics of the Vi?4 Valleu, P e h .  Fieldiana: An- 
thropology, Vol. 43. Chicago Natural History Museum. 
226 pp., con 72 figs. en el texto. Chicago, 1955. 

Entre las empresas arqueológicas de los últiiiios años, l a d e l  Viiú 
Valley Projeet es sin duda uiia de las m.is enjundiosas. Fue concebida 
por @S investigadores que a principios de la década del 40 se nuclearon 
alrededor del lnstitute d Andean Research, como un organisiiio de 
enlace y de coordinación de los esfuerzos en torno a la  indagación pal- 
etnológica e n  toda el área de las altas culturas americanas. E l  "Pro- 
jeet" fue  llevado a cabo entre abril y dicienlbre de 1946. Trabajaron, 
autónomamente, seis arqueólogos, un gróg-rafo y un etnógrafo, con la  
colaboración de estudiosos peruanos; la zona elegida, el valle de Virú 
en  la costa del Perú septentrional, lo fue  por su reducida extensión y 
s u  carácter cerrado, por sus eoiidieiones favorables para la exploración 
arqueológica, y por conocerse ya en grandes líneas su  secuencia eul- 
tural, debida sobre todo a Rafael Lareo Hoyle. Aun hoy día dicho valle, 
ocupado en gran parte por gentes de origen indígena, representa en la  
moderna economía 'del Perú una unidad agiieola menor tipica. El  11ro- 
Lilema central consistía, pues, en el estudio intensivo y sobre bases 
nietodológicas modernas de la  adaptación cultural humana en el con- 



to rno  geográfico dado; sus cambias en forinn e intensidad, y sus in- 
terrelaciones con las  áreas vecinas. 

E l  período investigado, que abarca cuatro mil años (desde l a s  
comunidades precerámicas del tercer milenio a. J. C. Iiasta los tiempos 
hispánicos), incluye la  forniación y el desarrollo de las  altas culturas 
Andinas, cuyos exponentes inás antiguas (cainplejo Chavín) f lorecie~on 
precisamente en l a  zona donde se encuentra el valle de Virú. E s  ver- 
dad que no puede decirse que el Virú Valles Project baya resuelto 
.el problema, pero es sin duda un gaso muy importante hacia su dilu- 
cidación. 

Fuera de articulas y comunicaciones menores, l a  presente mono- 
g r a f í a  'iue precedida por varias otras:  FORD, James y WILLET, Gordoii 
R . :  Szrfacc suvvsu of ti@ Vi7.ú Vallcy, Perú, Anthropol. Papers Amer. 
Mus. Nat.  Hist., vol. 43, parte 1, Nueva York 1949; BENNETT, Wendell 
C.: The Gallircaio group, Vi/irú Vollcu, Pc:,-ú, Yale Uaiv. Publ. in Aiithra- 
pology, No 43, 1950; STRONG, Willialn Uuncan y EVANS, Cliffoid (Jr.) : 
Ct~ltural st~.atiy7.nph# in fiic Virú l'alley, N o ~ t l ~ r l n  P e d :  Ths For- 
inotivs aiid F l o ~ e s c e n t  epochs, Columbia Univcrsity Press, Nueva Yark, 
1962; y WILLCY, Gordon R.: Preltistor.ic settlcmelzt p a t t s r ~ ~ s  iii. Virú 
I'allcy, P c d ,  Smithsonian Institution, Bureau of  ame^. Ethnolagy, Bol. 
155, Washington 1953, ésta considerada coma la más  importante. 

L a  obra de Collier se oeupa en lo fundamental de las periodos 
siguieiites a los estudiados por Strouo. y Evans, o sea, lo que llama 
"Late Epuch", que comprende desde el colapso al parecer bastante 
aúbito de la cultura filachica hasta la Conquista. Sus grandes fases 
cerámicas (Tiahuanaco de la Costa, Chiinú, e Inca-Chiiixí) maestran 
variedades a adaptaciones locales, y han sido llamadas respectivainente 
Tomaval, La Plata  y Estero. Cuatro clases (le operaciones fueron rea- 
lizadas: cortes sstratigráficos en basurales (nueve lugares), limpieza 
.de estructuras arquitectónicas (dos lngares), colecciones superficiales 
( t res  lugares) y excavación dc enterratorios (seis lugares). Varias de 

.estos últimos corresponden a un periodo anterior (Gallinazo). E l  Capí- 
t u lo  introduatorio de l a  obra prcscnta una breve descripción del valle 
de Virú, los aspectos arqueológicos generales y los problemas ciano- 
lógicos (que deja  planteadas sin pronunciarse), y la labor realizada 
por el autor. E l  segundo describe los yacirriientos excavados. El breve 
capitulo 111 se refiere a la arquitectura, y el IV contiene el estudio 
y la  clasificación de la  cerámica, siendo complementado por el apéndice 
11 (Descripcián de los tipos cerámicas). Las conclusiones (cap. V) ani- 
pliari las de los investigadores antes citados, y según sus propias pala- 
bras, los resultados combinados de la  labor de Ford, Strong y Evans 
y del autor "han establecido la eronalogia cerámka y han demostrado 
l a  utilidad de un análisis refinado de la  alfareria doméstica de la costa 
de l  Perú, hasta  ahora descuidada" (p. 132). 
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